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Las mujeres que trabajan

...
En la capital federal trabajan, se­

gún el último censo, más mujeres de 
las que a simple vista se sospecharía.

Sobre un total de 1.13-2.352 perso­
nas que, ocupan su tiempo en diver­
sas tareas, con profesión determina­
da, o sin ella, 505.491, casi la mitad, 
son mujeres.

Pasan, sin epibargo, de 200.000 las 
mujeres que trabajan sin profesión 
determinada, aunque alcanzan tam­
bién a 170.000 los hombres que se 
hallan erí iguales condiciones. '

He aquí, por orden de profesión e 
importancia numérica, las profesio­
nes y oficios más concurridos:

Personal de servicio doméstico
Respetando la, democracia, alta 

señora de la cantidad, abren el cor­
tejo las mujeres del personal de ser­
vicio... Pasad, estiradas españolas 
de bustos de madera, pulcras fran­
cesas de buen sueldo y poca tarea, 
bargas inglesas de ojos fríos, conta­
das criollas de brillantes zapatos y 
largos domingos, robustas italianas 
de la buena cocina, menudas japone­
sas decorativas... Pasad con vues­
tras armas al hombro: escobas, plu­
meros, cepillos, sapolios, jabones, li­
nos, llaves, etc.

Sumáis un ejército de 79.781 mu­
jeres y estáis, gracias al plumero, 
en mayoría absoluta, sumando cas! 
los cuatro quintos del personal do­
méstico total.
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Las educadoras•
El capricho femenino quiere que el 

, segundo grupo importante de rnuje- 
’ res que tienen mayoría femenina en 
( sus ocupaciones esté representado
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' por tas educadoras. El salto es brus­
co, pero ya lo dijo Dickens, que 3 
e.Uas no les gustaba- hacer las cosas 
a medias. .■

Así, pues, las maestras, directoras 
y las profesoras de enseñanza se­
cundaria, que son casi 6000, repre­
sentan los tres cuartos de la canti­
dad general de educadores.

En las demás tareas que se re­
lacionan ron ’a instrucción y la edu­
cación, las mujeres descienden brus­
camente de proporción, para repre­
sentar apenas un tercio del total: 
esto ocurre en la cifra englobada por 
estudiantes. celadores, institutrices 
y profesiones diversas.
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cu a va Hiera, suele ser 
la etapa más inteligente de una uro-

Las telefonistas
Son pocas, pero bravas y acapara­

doras: 668 mujeres contra 121 mu­
chachos! . ..

Esto explica la algazara de los tu­
bos cuando uno se los ap-lica contra 
la oreja...

Las profesiones sanitarias
Dentro de esta clasificación gene­

ral se llevan mayoría absoluta las 
enfermeras y las parteras.

Englobadas con otras especialida­
des pasan de 2.000 sobre un total de 
7,176 personas.

Esta proporción, respetable, no de­
ja de tener algún parentesco con la 
abrumadora mayoría de las domés­
ticas, pues una enfermera suele 

gresista fámula.
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Industrias y artes normales

Las . mujeres se dedican con nre- 
ferencia a los oficios de aguja v ev 
ceptuado el de sastre, tienen en to­
dos ellos mayoría absoluta

También constituyen mayoría ,r 
i las* tareas de los cigarreros, anarl- 
¡P/*53 de calzados, empaquetadores 
hiladores y travistas, peinadnrf ’ 
postineros, píanchadórés v 
dores y l'avanderos. y Plega-

Cerca de 70.000 mujeres están ocu 
nadas en la$ más variadas indusnSZ 
de la capital, sin excluir 
de maquinista y minervisbi , re5s 
zando la cuarta parte de ií’ Jah" 
dad industrial. Ja activí-



Letras y ciencias ,
Puede calcularse aproximadamen­

te que, de cada 300 mujeres que 
trabajan con profesión determinada, 
una se ocupa de ciencias y letras, 
representando así un tres y fracción 
por mil en esta actividad femenina.

El hombre, con relación a sus otras 
tareas, representa casi el ocho por 
mil.

Y la sexta parte del total denlos 
cultores de las letras y ciencias es 
femenino. .

• Bellas artes
i Aquí ya la proporción desciende a 
la 7a. parte, siendo 1078 el número 
que representa a las mujeres, sobre 
un total de 7686 artistas.

Pero no es esta la más baja pro­
porción, como se verá en seguida.

1 Comercio
En el comercio la mujer está me­

nos representada de lo que se sos­
pecharía: apenas 11.711 mujeres, so­
bre un total que se aproxima a cien 
mil almas dedicadas a esta activi­
dad, lo que significa una octava 
parte larga, femenina, de la canti­
dad total.

Las dactilógrafas tienen mayoría 
dentro de esta rama del trabajo.


